



Alie el Tygre  , calle e! 
Ca le el León coronado,  
párense todas las fieras, 
y suspendan los estragos 
que en sus i racundas íuch: 
sangrientas  ejecutaron.  
Suspéndase t o d o  el Orbe, 
mientras  que n»i to rp e  labi 
de  las fierezas de un homt  
pueda referir un rasgo. 
Nació en la N-obie Tarifa  
un hombre rico , é hidalge 
galan , discreto , y valientt 
sugeto en quien se esmerar  
de nuestra  naturaleza 
las prendas de mayor garb 
Para jugar  una esp ida, 
para correr  un Cabal lo,  
para emjVlear una bala 
era  un t rueno , y era un r¡ 
E ra  bien quisto en el Pueb 
porque al paso de alen tado 
era apaeib e , y humilde,  
y con todos'Cortesano.  
Siendo M e r c a d e r ,  tenia
; edas , y  pañof; • 
E caudal
tds mil ducados»
E a fortuna 
£  fixo el vario 
É »lsa rueda,
|  s t iene rodando,
E de una Dama 
E .  quien los Astros»
E y los Planetas 
E  idolat raron .
E l e  esta Diosa 
E est'.'>y celebrando,  
E  Pabon de Fuentes, 
E  caHñcado,
E e  pecho vestía 
E e  San -Tiágó.
E;en Don Die*o 
E q u é  eran  hermanos 
E na be ldad,
E y  bizarros;
E  edro N ¡tera, 
E í f e r i i o  Guapo,
=  bien nacido, ;
E i  rico fiado,
DON PEDRO NATERA.
C D  Alie el TygTe , ca l l ee !  Oso, 
Ca le el León coronado,  
párense todas las fieras, 
y suspendan los estragos 
que en sus i racundas luchas 
sangrientas  ejecutaron.  
Suspéndase t o d o  el Orbe, 
mientras  que raí torpe labio 
de  las fierezas de un hombre  
pueda referir un rasgo.
Nació en la Noble Tarifa  
un hombre rico , é hidalgo, 
galan , discreto , y valiente,  
sugeto en quien se esmeraron 
de nuestra  naturaleza 
las prendas de m ayor  garbo.  
Para jugar  una e<p.idá, 
para correr  un Cab illo, 
para emjVkar una bala 
era  un t rueno , y era un rayo .  
E ra  bien .quisto en el Pueblo, 
porque al paso de alen tado 
era apacib e , y humilde,  
y con todos cortesano.
Siendo M ercader, tenia
t iendas de s e d a s , y  pañof; • 
y pasaba su caudal 
de  doscientos mil ducados» 
Pero t o m o  ra for tuna 
minea tuvo  fixo el vario 
usa de ¡a f j lsa  rueda,  
que á tantos  t u  ne rodando,  
se enamoró de una Da¡na 
p r in c ip a l , á  quien los Astros, 
los Signos , y ios Planetas 
p o r  Devdad idolat raron .
E ra  Padre de esta Diosa 
Venus , que estóy celebrando,  
Don Diego Pafeon de Fuentes, 
hombrj í tan -calificado, 
que al noble pecho vestía 
el  Hábi to de San-Tingo.
Tenia también  Don Dief o 
t res hijos que eran hermanos 
de la ya dicha beldad,  
valerosos . y bizarros; 
pero Dnn Pedro N ¡tera, 
que es el réferi.io Guapo,  
fiado en ser bien nrtcid’o¿ • 
y en ser tan  rico fiado,
*
herícto de  amor dispuso 
ei solicitar la mano 
de ia m ayor  he rmosura,  
que ia fama ba celebrado:  
en la Ig lesia , y ea la calle, 
con discreción , y recato,  
por señas bien conocidas 
ie ciió á entender  su cui tado.
V como & ninguna D i m a ,
( según está averiguado } 
le pesa de ser querida, 
hizo curioso reparo 
en las amantes í ieczíS 
de su firme enamorado:
Se enamoró la Señera 
del  Ga:í:n e n  tanto g rado  
que á ua t iempo emp eó Cupido  
do> flecha* con ambas mauos. 
Correspondióle bizarra,  
y huvo de aquellos encantos,  
que lus amantes estilan 
de  paseos , y regalos, 
de músicas , y papeles, 
con que fueron avivando 
la I! ama cíe sus finezas, 
y el fuego de su'í slhagos.
Con iic.encia de la Dama,
Don Pedro ha determinado 
ir H casa J e  Don Diego, 
é el que le halló en su quarto,  
y en presencia de los hijos, 
y otros dos , 6 tres Hidalgas,  
pidió , que le concediese 
de Doña Luisa la mano,  
pues deseaba la dicha 
de ser su esposo ,  y esclavo. 
E ra  Don Diego .soberbio, 
muy colérico , y rm;y vane, 
respon ióle desatento, 
y le dix» temerario:
Las hijas de Cabal leros, 
la vez , que toman estado,
es con gente de su igual, 
no con sugeto mas baxo.
V ara  de medir en casa,  
ni la quiero , ni la gasto, 
que yo no soy Mercader ,  , 
ni lo fueron mis ciiadós.
Busque mas mediano empleo, 
que el que preten.ie es muy alto, 
no  le fal tará  á Üpíi Pedro 
de  las que están vareando,  
bija de otro Mercader ,  
novia , que ent ienda sus t ra tas ,  
y vayase , porque estoy 
muy corr ido de escucharlo, 
y agradezca , que rept i íno 
lo m u c h o ,  que me ha enfadada.  
Q uedó  Don Pedro N a te ra  
a iu rd i J o  y desairado;, 
y sin esperar mas lance, 
com o un León desatado,  
desnudó al punto !a Espada ,  
y t i x o  : A desvergonzados 
respondo yo desta suerte,  
y eu lo al to de los cascos 
le ció tan vaUeate go 'pe, 
que lo dexó ato londrado .
Los que estaban de visita, 
los hijos , y los cr iados 
a r rancaron  las espadas, 
y todos con él cerraron ,  
y con todos parecia 
Basilisco emponzoñado,  
que mataba  con los ojo*, 
según disparaba rayos.
Llegó Don Diego Pabso  
á em bes t i r le ,  y él a y rado  
del 11 t imo finiquito 
le ú i 1! la c a i t a  de pago.
Y ai menor de los tres hí.os, 
que era un val iente mu> hacho, 
l t  despachó por la posta, 
a o r ío  quien dice , jugando .
Llegó el herm ano  mayor,  
hecho de colera un rayo,  
mas de -un golpe en la cabeza  
cayó  til suelo atolondrarlo»
E r a  h  cusa- un incendio^ 
siendo un volcán an imado 
Don Pedro . con las centellas, 
que en si1 Espada  se' fraguaron»- 
iÓuró ia fiera pendencia 
espacio tan di latado,  
que pudo el Corregidor  
tener noticia del caso* 
y con toda  la qtiadrilla'  
de Ministros , y Escribano» 
en ocasion que Don Pedro» 
se venia ret i rando 
para salir á la calle,  
llegó á atajar le  los pasos.- 
Aquí su valor  heroyco 
le fué todo  necesario: 
se esforzó la valontfa, 
y t remendo , y arrojado,  
lea-disto : el que no quisiere;, 
que se lo l l év e n lo s  diablos* 
no se me ponga delante, 
que por vida de Ssau Pablo, 
este cometa-de acero, 
con el va lor  de este brazo, - 
• der r ibará mas cabezas* 
que tieue el género humano.
DiA un b i l o c o , y por ent re  todos  
en 'a callé se ha, plantado.
El  Caxero  de Don Pedro,  
que era  un Vifccay no honrad©* 
v i t a  o notorio el peligro* 
s fué i  su casa volando..  
Recogió la  plata  , y oro; 
y apare jó  dos Cabal los , 
y ti v m a  oe la'pendencia* 
volvió á bUscítf1 & mi amoi  
E  Señor Corregidor ,  
r ie i ido ei pleyiu  maí parado*
gri taba : Favor al Rey, 
ea prendedlo , ó matadle.  
Viendo Don P e d r o ,  que ya 
se le iba el brazo cansando,  
á pa tos ,  y 3 cuchilladas 
les b k o d a r  paso franco.
Salió por una calleja, 
doy.de encontró á-su criado,  
que en breve tié.hpo le dixo 
lo que tengo declarado:
Montó en su Cabal lo , y lueg# 
sobre el volador Pegaso, 
seguido, del' Vistéayno, 
le puso puertas ai compon 
Se pasaron á Marbeila,  
y con4 cinco Valencianos* 
y  su criadb , y él siete 
quiso reparar los daños;
Eo mayor de este suceso,• 
lo m as  admirable , y raro 
es , que ao sacó Don Pedr® 
ni una h e r i d a , ni un araña*.
Y el Señor Corregidor,  
i racundo , y enojado,, 
despachó requhitori  iSi 
con- deseos ce agarrarle¿- 
Dispuiieron el entierro
de los tri-tes malogrado**, 
y curaron los heridos* 
quequedarou  maltratado». 
Vamos ahora á la Dama*, 
que en medió de tal fracase^ 
nni la muerte de su Padre  
1* sentía tanto , qyaoto 
la ausencia de su querido* 
que adoraba su retrato.
Y el enamorado Joven* 
todo su pecho abrasado 
de ias gracias de su dueñOj 
no temia los cstragos,- 
$o!o sentía la perla 
preciosa v 4ufc le tentaron»
uexó pasar cinco días, 
y despues de bien armados,  
tfixo Don Pedro á los suyos: 
A m i g o s , vamos al caso, 
yo  ¡ne he de en t ra r  en Tarifa , 
y aunque se ¡viniera aba-íso 
to d a  la Región del Fuego, 
p>r el Ciclo Soherano.: 
que be de sacar á mi E s p o s ^  
si no me hacen pedamos.
Los. camaradas  le dieron 
palabra óe acompan r!o, 
q u e  los Valencianos eran 
de  lo valentía p ismo.
Se pusieren en camino,  
de noche en Tarifa  eneraron 
tan valientes , que la muer te  
tembló de solo mirarlos.
E ch ó  su valor el resto, 
y sin mas , ni mas i legaren 
ó la cusa de Don Diego, 
y de Mete t rabucazos  
hiciei-oti la puer ta  astillas, 
y  a r rancando los candados 
subieron .las escaleras, 
y ai instante se encontraron 
.con los hermanos de aquella 
t em prana -R osa  de Mayo.
Las espadas, ,  y breque es • 
los dos hermanos tomaron ,  
Don Pedro sacó la suya, 
y á sus gentes ha in mdado,  
que para gu ardar  la calle 
se vuelvan todos abajo.
Cerró cun los dos mancebos,  
y del p i i i a t r  saetazo, 
si ambos temblaron de miedo., 
al uno dejó temblando,  
y el ot.ro , que quedó vivo, 
t e m e r o s o , y asustad®
se encerró en un ip o ic n t s ,
dex indo conduc to  salvo.
Con una luz D.Vñ ¡Luisa  
sa l ió ,  las luces tu rb an do , '  
diciendo : S¿ñor Don Hedro, 
teneos , y reparaos.
Y .él con la rodilla en t ierra , 
y con e! sombrero en m a i o ,  
le dice : Señora mi i, 
ú vuestras plantas postrado 
^perdón os .pide mi amor 
dé los yerros-, que ha causndo.  
Vuestra  hermosura es !a causa,  
y  A no puedo remediar  os. 
íPar vuestra persona vengo, 
y  en eso estoy empeñado,  
y  ha de ser  con gusto vuestro, 
que no pretendo agraviaros,
«que sois a lm a  de mi vi.ia; 
no gastemos t iempo en vano,  
<que estoy e q  grande  pe igro; 
y ella respondió l lorando:  v 
E n  fé de ser mi mari lo ,
& vuestro gusto me al lano.
¡Le agradeció la fineza,- 
y cogien Jola en los brazos, 
ib ajé por las eseai-efa*.' 
y la puso en el, C aballa .
Montó con ella á las ancas, 
y á Portugal  se ha pasado;  
llegó á Lisboa . y en ella 
ai punto los desposaron. 
Levantó una Compañía  
á su costa de Cabal los,  
y  la presentó á aquel Rey, 
el que le dió de ella el mando,  
quedando con los honores, 
que por su fama ha ganado,  
donde  goza con su Esposa,  
los merecidos aplausos.
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